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EL PRIMER COLEGIO DE APAREJADORES DE CASTELLÓN

Tal como se dijo en el capítulo I, el día 13 de mayo de 1940 nació 

el Colegio de Aparejadores de Castellón presidido por don Emilio 

Benavent, colegiado número uno de nuestra entidad, con fecha 14 

de marzo de 1941. Aquel primer Colegio pudo ser una realidad a 

partir de la Orden del Ministerio de la Gobernación de 9 de mayo 

de 1940 que imponía la obligación de colegiarse a todos los 

aparejadores para poder ejercer su profesión, al igual como ya se 

venía exigiendo a los arquitectos desde el año 1929. 

La misma orden en su artículo primero  precisaba: “Hasta tanto se 

constituyan los organismo oficiales que hayan de reemplazar en su 

función a los colegios de Aparejadores, deberán estos seguir 

ejerciendo el visado de todos los proyectos de obras”. 

                                                 
   por Miguel Pastor



  Así mismo en su artículo 2º se establecía: “Todas las asociaciones 

de Aparejadores existentes se integrarán en Colegios profesionales 

que se regularán desde la Dirección General de Arquitectura, 

hasta tanto se integren, con carácter definitivo, en el adecuado 

sistema de unidad sindical”. Sin embargo, aquella idea de sindicar 

a todos los profesionales fue quedando en el olvido de los 

legisladores y el gobierno de la nación eximió de la sindicación 

corporativa a los profesionales que estuvieran agrupados en sus 

respectivos colegios profesionales.  

En fecha 14 de octubre de 1940 se renovó la junta de Gobierno 

del Colegio de Aparejadores de Castellón siendo elegido don 

Antonio Rubert Cervera como presidente , continuando don 

Manuel Ortíz Alonso y don Manuel Oliva Prades con sus cargos 

de secretario y tesorero respectivamente, entrando a formar parte 

de la misma como vocal, el colegiado número siete: don José 

Suárez Enrique. 

  



         
 EL PRESIDENTE DON ANTONIO RUBERT CERVERA

   Don Antonio Rubert, presidente del Colegio de Aparejadores de 

Castellón desde el 14 de octubre de 1940 hasta el 25 de junio de 

1946, nació en Castellón de la Plana el 28 de febrero de 1914. Su 

padre era maestro de obras y empresario de la construcción. El 

joven Rubert compatibilizó durante algunos años el trabajo en la 

empresa paterna, especializada en la construcción de obras 

públicas, con los estudios de Magisterio. Su gran afición era la 

práctica del fútbol, deporte en el que  era conocido como el Chato 

Rubert, pero no sentía ninguna vocación por la enseñanza, ni 

tampoco deseaba continuar con la empresa de su padre, por lo que 

al instaurarse el título oficial de Aparejador de Obras, a instancias 

de quien había sido su maestro: don Severino Mercé, se matriculó 

como alumno libre en la Universidad de Barcelona en 1932. 

Finalizados sus estudios, trabajó en la dirección de numerosas obras 

junto con la  mayor parte de arquitectos de aquella época.        



  Durante su etapa como Aparejador del Excmo. Ayuntamiento de 

Castellón de la Plana, fue nombrado jefe de Bomberos a la orden 

del Arquitecto–Comandante don Luís Ros de Ursinos. Dirigió obras 

municipales con los arquitectos Ros de Ursinos  y Romaní, con el 

que diseñó y dirigió las obras de la más importante red de 

colectores de aguas residuales que nunca se había llevado a cabo 

en la ciudad. También intervino en el expediente técnico para la 

expropiación de los inmuebles que entonces estaban situados en la 

actual plaza de Cardona Vives y dirigió los trabajos para su 

demolición, con el fin de llevar a cabo el primer aparcamiento 

público de la ciudad, situado en el subsuelo de la citada plaza.

Antonio Rubert siempre mostró un extraordinario amor por su 

trabajo y el municipio. Era tal la confianza que mostraron las 

distintas corporaciones municipales con este funcionario, que la 

Comisión Permanente en una ocasión, tomó la decisión de 

nombrarlo Arquitecto Municipal, acuerdo que como es natural 

tuvieron que revocar los ediles al conocer la imposibilidad que 

tenían los Ayuntamientos de convertir a los Aparejadores en 

Arquitectos sin el correspondiente título académico.      



   

Estadio Castalia.   Cuartel del antiguo Regimiento Tetuán     

Cines Rex    Derrumbe Mercantil
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